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La cuestión de Gibraltar 
Cotí motivo del 211.° nfiiv«rs>iri() (4 

Septiembre 1916 (le Iti tom»i del pofión 
por los.iii^loMOS, el «Cuneo (Jatiiláii» se 
qnHJu Hinarguineiiteeii un iargoailícalu 
(ioi agravio hecho ti Eispuñn i)oi' Ingla
terra, y entre iíneaK predica la extrac
ción do este «aguijón eterno» del cuer
po de la Espafiu libre en un jiequefio 
mapa del estrechu deinii<3>trH gráfica
mente hasta qué punto han caldo los 
e'<pafiü{eH-bajo el douiiitio de Inglaterra, 
no podiendo, |)ur proitibición de esta 
últiiiTti, eteVHr forlificticioiies en una 
zona de 13 kilómetirot<.. 

He |iqtii algunos (l0 los pasajes más 
s a l i e u ^ t < | ^ r e^ r idó ¿rttculo que tra
ta de esta cuestión: 

«Este triste recuenlu hi'^tórico, dioe, 
es una elocuente ensoñaiiza para lus 
que afiriTkan que Inglaterra se ha lan
zado a una guerra Hangriehfca pur no 
haber sido respetada la neutralidacl de 
Bélgicsa. Mientras tanto nos retiene a 
nosotras (j-ibraitar injustauíente y pi-o-
nuncía au vett> ignominioso pur el cual 
uos prohibe fortificar nuestro propio 
suelo en un círculo de 13 kilómetros 
de radio». 

Luego hace uud resefta histórica de 
la injusticia cometida por Inglaterra 
con Espafia, y añade: «Esta es la histo
ria de los hechos. De ella se desprende 
claiainente la verdad tristísima le que 
Inglaterra se mostró por primera vez 
dueña de Europa cuando España, des
pués de los despojos suíridow, tuvo 
que considerarse borrada de iu lista de 
las grandes potencias. ¿No ha de ser 
Gibraltar un constante y doloroso 
aguijón en el alma española? ¿No es 
hoy nuestro deber gritar a todos los 
patriotas que se ven rodeados y ame
nazados por traiiloreM e liípÓcrit.a8 adu
ladores: «Pensad en Gibraltar»? Nos lo 
impone la dignidad, el |)atriutismo, el 
honor,de líspañu. 

Gibraltar es la llave de dos mares 
Aquí ha bantado Inglaterra un pie en 
Espafli,')al ptío lo tiene en Afirica, y 
(le.sde aquí puede extender con facili-
ilad tiu fuerte brazo sobre Portugal. 
Desde aquí, dice un historiador, prote
ge ' Inghi te i ra todas sus empresas co
merciales e inunda de jootiubando a l a 
península iijérica, a pesar d» sus cara
bineros y tle sus aduanas. Este gigan
tón jieñasco negro uo es hoy otiu C08*l 
que unaiuniensa barriada de conlraban-
distas, anidados en sus iiumeríjsas cue
vas y destilaUeroM. 

fijd todos los tiempos ñié Gibrultrir 
coiiHiderado fortaleza do Iu mayor im-
portar.cia. Ya en el año 566 so coua^ 
truyerou aquí grandes fortificaciones 
'Iu defensa. Su nombre (del árabe Gi-
iiaia al Tarik) lo ddb» sin diida a los 
leyes mmo.s, y ilobió i«cibirlo cuando 
Tarik, atiavosando el.estrecho, se apó

delo de Andalucía. Hoy ha convertido 
Inglaterra este peñón en un formidable 
baluarte. Sus baterías cuentan más de 
100 cañones; su guarnición unos 9.000 
hombres. 

Desde la toma de Gibraltar por los 
ingleses se han hecho varias tentativas 
para lecuperario. Una do ellas, la ma
yor, fué en 1783. En 1810, en una de 
las muchas ocasiones en que Inglaterra 
nos iia fingido su amistad (esta vez 
contra Napoleón, que entonces era el 
terror de Europa), cometieron los espa
ñoles la simpleza destruir las fortifica
ciones de San Felipe y Santa Bárbara, 
que ellos mismos habían construido; y 
el Coronel Hardiug tuvo I4 gran ,aî Á<* 
bilídad de enviaroó» sus ii^geoiei'as pf-
fa que demolieran bien a fondo estas 
obras da íurtifíoacióu. Después de est«> 
vino la prohibición de elevar fortifica
ciones en un radio (le 13kiiónaeti'us. Y 
la lengua de tierra que une al pe&óu 
cou el suelo español (dos kilómetros) 
es terreno neutral. 

Este es el más repugnante salivazo 
que el reino unido podía arrojar sobre 
nosotros. 

La vergüenza de una tiranía seme
jante debiera haoer saltar loa ooloriSs a 
la cara de todo buen español. ¿Y aun 
hay fingidos amigos y traidores que 
quierdo sacrificar ofnioaniente la san
gre de nuestros hijos para que nuestros 
usarpadores puedan seguir tiranizán
donos? Ahora se comprenderá nuestra 
indignación sin límites cuando se nos 
dioe qué debiéramos luchar y sacrifi
carnos por nuestra usurpadora y dés
pota, la Gran Bretaña. ¡Gomo si no 
fuéramos hombres con sangre en las 
venas! 

MABCIAI. 

El Niño Jesús 
Recostado en humilde pesebre 

¡oh qué niño más bello contemplo! 
ú parece que ebU ÜU cabcz<t 
rodeiida de fúlgido velo; 
si purecc que h^bja su íiava 
derramando alegría y contenta; 
si páreceh sus dos manectlas, 
colocadas en su tierno pecho 
a dos suaves y nttidas alas , 
de un ave del cielo. 
Soo sus crespos cabellos tan rubios, 
tan poblados, tan lindos y espesos 
que semejan hilitos de oto 
más que matas de humanos cabellos. 
Es su frente espaciosa y blanquísima; 
azulados sus ojos de cielo; 
su boquiía graciosa fígura 
la de un ángel del célico reino 
y la Huroi'a orgutlosa se mira 
en sus labios de niño entreabiertos, 
encendido capullo de rosa, 
que conserva cuajados los pétalos 
del blanco rocío 
transformado en rubíes por Febo. 

A su lado está alegre Doncella 
y de frente y sentado está un Viejo 
!Qué familia tan santa, tan pura 
rebosando de gozo completo! 

¡si con sólo mirarla parece 
transportado y» hallarme en los cielos 

P. R. M. 

Al buen callar... 
Yo pongo en duda lo que la Agencia 

Havas nos cuenta diariamente acerca 
de los éxitos de los aliados. Podrá Itt 
Agencia ser una embustera, porque en 
tocante a decir mentiras, en todas par
tes cuecen Jtavas, peio tanto y tanto 
nos asegura que todo marcha bien en 
el campo anglo-franco-ruso-belga-italo 
-servio, que no habrá más remedio que 
creerlo. 

Sin embargo, si todo marcha tan r i 
camente ¿a qué viene el rigor de la cen-
stira aliada, y cuál es el fin que se per 
sigue poniendo mordazas a los periódi
cos y personas anglo-franco-rusas, etcé
tera, etc.? Quisiera qup me lo contara 
la Agencia. 

Despliego un periódico francés, y me 
encuentro con itna columna en blanco, 
tHchada por IH censura. ¿Qué decía esa 
columna? f*robablemente, no debería 
contar que Mr. Poincaró es un presi
dente muy guapo. Lo más seguro es 
que en esa columna se dijese algc /%0 
de Poinoaré o del rey J o i ' ^ o del Zar 
de Rusia. . 

Y si pasamos a Inglaterra, veremos 
dos cuartos de lo mismo. Allí no chista 
n^die sin permiso del Gobieino. No son 
esto exageraciones germauófílas. Ahí 
tengo unos cuantos comprobantes. 

Un diario inglés citó en un artículo 
el siguiente verso de Kipling: 

The Capitains and t?íe Kings depart, 
lo cual viene a signifioar: 

Los jefes y los re^es se van. 
Pues bien, la oeasura taohó implaca

blemente las úitinias palabras, y dejó 
marchar a los jetes, pero a los leyes no. 
¿Aqué viene eso de marcharse los re
yes?—debió pensar el censor— ¿Qué di
rán las naciones extranjeras? 

Si en Inglaterra no se puede escribir, 
en cambio... tampoco se puede hai)lar. 

Un hecho muy reciente lo prueba. 
Y no es inventado pul'niiigona ageiuíia 
uleinana; lo cuenta «The Times» en su 
revista de los tribunales. 

Kn P<ii t i imt ili ha sido condenada a 
cinco libiMS !•• i". linas de multa una tai 
Mariana Gomad, ])orque, esíando en su 
ca»a, le oyeron decir dos vecinas, que 
el Kaiser es más howbie do. bien que el 
rey Jorge. ¡125 posetilas le ha cnsLado 
a esa parlanohiiifi expresar su o|)iii¡óu, 
en un |)aís, libre por excelencia, donde 
cada cual ¡¡uede emitir su parocer «un 

,., ontcra indepemlencitt... en favor <lel rey 
Jorge! 

En Francia son más disimulados. No 
dejan hablar... i)ara (|ue lu) sf» enteren 
los alemanes, ijue se oono(?n j)ululan 
])ür París que es un gusto. En to los los 
carruajes do la gran capital y de lax 
principales poblaciones francesas, se 

han colocado, por orden del ministerio 
de la Guerra, unos cartelitos que dicen: 

Cállese VI 
Desconfie V.t 
Le escucha» a V. oídos enemigosf 
Y los franceses se callan; porque se 

conoce que también allí al buen callar 
le llaman Sancho, y porque en boca ce
rrada tu) entran...multas. 

Todo eso no nos lo cuenta la Agencia 
HavHS. 

¡Bastante tiene que haser con re
señar los éxitos unglo-francú-l'usos 
etc. etc.! 

OoNSTAirns!. 

Desde la Argentina 

El caso Blasco Ibáflez 
Uno le esos «afaires» doblemente 

vergonzosos, por su índole y por la de 
las personas que han intervenido direc
tamente, ha sido llevado ante los estra
dos de la justicia, para buscar una HO-
luoiéti reparatoría. , : i í 

Se trata de la negociación realizada 
por «I señor D. Vicente Blasco l^ii^^a, 
con el Gobierno de la provinoi» (í^ Co
rrientes. Los detalles de este aswnW 
adquieren todas las CfldrHiqterístiofis de 
una estafa, dicho sea el termine^ para 
no usar de eufemismos, que huelgan 
ante la t i is te reali.lad de las cosas. 

El conocido novelista, cuya fama de 
gran negociante anunció antes de sii 
inf lusta venida a este país un periódi
co muy serio de la tarde, fama aquila
tada en su cquerida Valencia», con 
diferentes negocios que le obligaron a 
una proscripción más forzosa que vo
luntaria, desde su arribo a estas pía 
yas tle «Eldorado» efectuó una «recla
me» liábil y premeditada, a fin de ejer
cer sus habilidades de traficante; sus 
conferencias &mosas y bion págadajs; 
su «maravilloso» libro «Argentina y 
sus grandezas», especie de álbum de 
fotografías para captarse voluntades; 
sus discursos estupendos, etc., etc., no 
tuvieron (>tro objeto jue preparar el 
terreno. 

Ya realízalos sus negocios en la ca
pital oou las a"toridades nacionales re
ferentes a campos de Río Negro, la cla
rividencia de traficante a la alta escue
la y quizá de inspiración de, su poste
rior socio, Ruíz Díaz indÍ3Ó al autor 
de «Avroz y tartana» que en el inte
rior tambióii había posibili lados para 
ejercer su tráfico. 

Y así se trasladó a Corrientes, donde 
cantó un himno a las naranjas y a los 
naranjales que tanto se parecían a los 
de su «queiida Valencia»; a aquellas 
tierras fórtiies y generosas que espei'a-
ban el trabajo del líombre para produ
cir )-iquezas que serían ríos de oro; 
aquellas lagunas y es,tieros d» Ibera y 
Maloya, mejores que los de su «queri
da Vrtlen(!Ía» ¡tara el cultivo del arroz. 


